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«Quizá estoy hablando a quien se halla opri-
mido por la dura piedra de la costumbre, 
quien se ve atenazado por la fuerza de lo 
habitual, quien quizá ya hiede de cuatro días. 
Tampoco éste ha de perder la esperanza: es 
verdad que yace muerto en lo profundo, pe-
ro profundo es Cristo. Sabe quebrar con su 
voz los pesos terrenos, y entregarlo a los dis-
cípulos para que lo desaten.» 

Cf. Sermón 98 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

CUARESMA V 
Del evangelio de san Juan 
En aquel tiempo, las hermanas de Láza-
ro le mandaron recado a Jesús diciendo: 
«Señor, el que tú amas está enfermo». 
Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad 
no es para la muerte, sino que servirá 
para la gloria de Dios, para que el Hijo 
de Dios sea glorificado por ella». 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a 
Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo se quedó todavía dos días don-
de estaba. 
Solo entonces dijo a sus discípulos: 
«Vamos otra vez a Judea». 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya 
cuatro días enterrado. 
Cuando Marta se enteró de que llegaba 
Jesús, salió a su encuentro, mientras 
María se quedó en casa. Y dijo Marta a 
Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí 
no habría muerto mi hermano. Pero aún 
ahora sé que todo lo que pidas a Dios, 
Dios te lo concederá». 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». 
Marta respondió: «Sé que resucitará en 
la resurrección en el último día». 
Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y 
la vida: el que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá; y el que está vivo y cree 
en mí, no morirá para siempre. ¿Crees 
esto?». 
Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que 
tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que 
tenía que venir al mundo». 
Jesús se conmovió en su espíritu, se 
estremeció y preguntó: «¿Dónde lo ha-
béis enterrado?». 
Le contestaron: «Señor, ven a verlo». 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comen-
taban:«¡Cómo lo quería!». 
Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha 
abierto los ojos a un ciego, ¿no podía 
haber impedido que este muriera?». 
Jesús, conmovido de nuevo en su inte-
rior, llegó a la tumba. Era una cavidad 
cubierta con una losa. Dijo Jesús: 
«Quitad la losa». 
Marta, la hermana del muerto, le dijo: 
«Señor, ya huele mal porque lleva cua-
tro días». 
Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si 
crees verás la gloria de Dios?». 
Entonces quitaron la losa. Jesús, levan-
tando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te 
doy gracias porque me has escuchado; 
yo sé que tú me escuchas siempre; pero 
lo digo por la gente que me rodea, para 
que crean que tú me has enviado» ... 
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Parroquia de San Ignacio de Loyola      941203504      622318132       sanignaciolo@iglesiaenlarioja.org 

“Toda vocación sacerdotal es un 

gran misterio, es un don que su-

pera infinitamente al hombre.” 
San Juan Pablo II 

AÚN HAY TIEMPO 
”¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?” 

El milagro más grande que Jesús hizo: la resurrección de un 
muerto, de su amigo Lázaro que ha muerto. Y todo “para que 
el Hijo de Dios sea glorificado” en su amigo Lázaro. 
Pues estate atento. Porque seguramente hay alguien que te ha 
te ha convencido de que lo tuyo no tiene salida, que ya no tie-
nes remedio. Te han hecho perder la esperanza. Tal vez fueron 
tus padres o tus profesores, (que anda que no he sufrido yo en 
juntas de evaluación cuando se tiraba la toalla por fulanito o 
por menganito –a este le irá mal hasta de peluquero decían de 
alguno–). Y ha sido este un martilleo desde niño: “no vas a 
cambiar nunca, siempre serás el mismo”. O tal vez eres tú mis-
mo quien ha conocido la enfermedad, la debilidad o el pecado, 
y has pensado en tu interior: “Yo es que no tengo remedio”. O 
vivís en silencio vuestro fracaso matrimonial, y abortáis cual-
quier palabra de esperanza que os llega, con vuestra amarga 
experiencia, porque “lo nuestro ya no tiene arreglo”. O cate-
quista, que después de tantos años en la parroquia y tantas 
fuerzas gastadas con los niños, has mascado el amargo sabor 
de la esterilidad de tus trabajos y te has dejado llevar del es-
cepticismo más radical: “que ya no creo en nada; yo ya no sé si 
valgo para esto.”  Y has tirado la toalla. Has perdido la esperan-
za. Todo sigue igual. 
Genial, porque es entonces cuando sobre las tinieblas, sobre la 
muerte, sobre la desesperación, sobre el escepticismo, sobre la 
impotencia humana, sobre tu desesperanza suena de nuevo la 
voz del Señor hecha hoy actual por la Iglesia: ¿No te he dicho 
que, si crees, verás la gloria de Dios? 
¿Has experimentado la debilidad? ¿Has sentido de cerca el do-
lor, el fracaso o la muerte? ¿Has perdido la esperanza? ¿No ves 
el poder de Dios por ningún sitio? Este domingo la Palabra de 
Dios que se proclama en la Iglesia es para ti: ¡Quita la losa! 
¡Sal fuera y ponte cara a cara con Cristo! Trae para ti una vida 
completamente nueva. Y la trae no para que seas un poco más 
bueno, en absoluto, “sino que servirá para la gloria de Dios, 
para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. Para provocar 
en ti la fe y para que quienes te vean crean también en Dios.  
Aún estás a tiempo de no desperdiciar este tiempo fantástico 
de Cuaresma. No cometas la tontería de achicarla con peque-
ños esfuerzos. Tu vida tiene remedio. Y ese remedio es Cristo. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



 

Peregrinación Jubilar 
Con motivo del año santo de 
san Juan de la Cruz: 

24/abril: Ávila, visita guiada 
con guía local, almuerzo, entra-
da a la catedral y salida a Se-
govia, cena y alojamiento. 

25/abril: visita con guía local 
por Segovia con entrada al mo-
nasterio de los carmelitas des-
calzos. Almuerzo, visita al alcá-
zar, y regreso a Logroño. 

Precio: 315€ 

Para más información contac-
tar don la agencia Btravel en 
Gran Vía. El contacto es Linda 
y su móvil: 659898621 

DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 


